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plimcns, Capítols Testaments / y altres Ac-
tes presos per lo P. Jo / an Salvador Not. 
Real e ¡m / perial desde! any 14M> fins / al 
any ¡502. L'altre es un qtiadernet eu8È allar-
gat, paper: Manual Fr. hran./Gassio\l574. 
No recordem que tinguin número en la cata-
logació rudimentària de González Hurtebrse. 
A posta no hem dit res de l'alta valor bi-
bliogràfica d'aquests còdexs, ni esmentarem 
l'immensa valor dels nombrosos incunables, 
molts d'ells inconeguts. L'estat actual de la 
Biblioteca de Tarragona, indiscutiblement hi 
té bona part de culpa, car amb un accés in-
còmode, amb un servei deficient i amb uns 
quants milers de llibres sense catalogació de 
cap mena; amb fretura gairebé total de per-
sonal tècnicament preparat per a restablir-la, 
no pot donar més de si. 
I caldria remeiar-ho. A la Biblioteca de 
Tarragona hi ha una valor bibliogràfica im-
ponderable, com poques biblioteques tingui 
Catalunya, i, en algun aspecte, com potser 
cap. Això ho saben prou els Arxivers-Biblio-
tecaris que n'han tingut cura, molts dels 
quals han iniciat campanyes i fet passos per 
tal que els organismes oficials es captingues-
sin del que és i podria ésser aquesta Bibliote-
ca. Els al·ludits senyors arxivers, que manta 
vegada s'han dolgut del descuit oficial, no 
t-iis deixarien dir una cosa per una altra i es-
taran d'acord que cal procedir a la reivindi-
cació de la Biblioteca tarragonina. 
I li cal una addient instal·lació, i posar els 
seus milers de volums preciosos a servei i 
disposició dels estudiosos. En un mot: salvar-
los de l'oblit i redimir-los dels corcs que no 
els perdonen. 
EUI'EMIÁ FORT I COGUL, 
CARTAS PUEBLAS DE TARRAGONA 
Ent re els documents que creiem inèdits 
conservats a l'arxiu de nostre Societat Ar-
queològica, es troba una Memòria escrita per 
D. Bonav entura Hernández Sanahuja, i tra-
mesa en data de 12 octubre del 1855 a l'Aca-
dèmia de l'Història de Madrid. 
Considerem aquest com nií dels primers 
treballs d'importància fet per l'eminent Ar-
queòleg tarragoní, a qui tant deu la cultura 
de nostra t. rra, creient per tal motiu fer 
obra útil, ensemps que agradosa, donant a 
llum aquella nota sumaria de la fundació de 
nostres pobles del Camp, començant al temps 
de la reconquesta contra els alarbs, a mitjans 
del segle XII fins a la disolució de l'Ordre 
del Teinplers al començament del segle XIV. 
En el número vinent de nostre BUTLLETÍ 
inserirem la segona part del dit treball, com-
prensiu de la dita disolució fins al temps de 
la guerra de successió, quant la dominació 
de Felip V acaba amb l'antiga organització 
municipal dels pobles de Catalunya. 
* ^ * 
CARTAS PUEBLAS DE TARRAGONA 
HASTA EL FINAL DEL SIGLO XIIl 
Tarragona, capital de la provincia de su 
mismo nombre y partido judicial, comprende 
los pueblos Molnás, Pineda, Mas de l'Obra, 
Tamarit, Catllar, Ferran, Coscons, Canonja, 
Masricart, Boella, Mas del Abad, Secuita, 
Peralta, Codony, Franquesas del Codony, 
Pallaresos, Perafort, Puigdelfí, Renau, Cons-
tantí y su término, Cuadra de Torrell, Mo-
rell, Raurell, Tomanil, Granja, Término deis 
Hospitals, Pobla de Mafumet, Recasens, Tér-
mino de Sorts, Vilaseca, Salou y Comas de 
Ulldemolins. 
Esta ciudad y su campo fueron conquista-
dos por los sarracenos en el año 719 y estuvo 
en su poder hasta que la reconquistó Raimun-
do Berenguer II en 1089. 
Es cierto que hubo en 1050 un convenio 
entre D. Raimundo Berenguer I, llamado el 
viejo, y el Vizconde de Narbona, cediéndole 
aquél la ciudad de Tarragona con el título de 
condado, lo cual no tuvo efecto. 
Generalmente se cree qué hasta S. Ole-
gario no se llevó a cabo la reconquista; pero 
no puede dudarse que la primera reedifica-
ción de Tarragona fué en tiempo del Arzo-
bispo D. Berenguer de Rosanes, según se 
colige de la bula pontificia expedida por 
Urbano II en primero de julio de 1094, que 
comienza: «Urbaiuis Epus servus servorum 
Dei düectio Fratri Berengario Ausonen Epo 
in Tarracon Metropolitanum traslato etc.», 
pero es de suponer que estando ocupado por 
los moros todo el campo de Tarragona, esta 
restauración sería muy lenta y penosa, de-
biéndola abandonar de continuo a causa de 
las algaradas o correrías de aquéllos en el 
campo, hasta que D. Ramón Berenguer III 
arrojó definitivamente a los moros del campo 
de Tarragona, haciendo donación de la ciu-
dad y toda su comarca a San Olegario, su 
Arzobispo, en 10 de febrero de 1117, cuya 
auténtica en pergamino se conserva en el 
Archivo del Ayuntamiento y comienza: «Di-
lecto Venerabili Barcbinanen Episcopo Ole-
gario suisque successoribus...» 
Viendo este Arzobispo que le era imposi-
ble adelantar la reedificación de Tarragona 
por sí solo, de acuerdo con algunas personas 
respetables hizo donación de ella y su campo, 
del mismo modo y forma que lo había reci-
bido del Conde D. Ramón Berenguer III, a 
Roberto de Agüitó, llamado el Bordet, en 4 
de marzo de 1128, con el título de príncipe 
de Tarragona, reservándose el Arzobispo 
todas las iglesias, jurisdicción en los ecle-
siásticos y sus familias; los diezmos de la 
ciudad y su territorio y de las pescas, etc , y 
D. Roberto aceptó prestándole pleito home-
naje en la forma común. Esta donación fué 
confirmada por el Arzobispo D. Bernardo 
Tort en 5 de febrero de 1148 y consta la au 
téntica en pergamino en el archivo del Ayun-
tamiento; pero no habiendo el príncipe Ro-
berto cumplido las condiciones con que se 
había hecho la donación, anuló el Arzobispo 
Tort aquella concordia en 1151. Roberto pro-
testó contra dicha providencia, siendo esto el 
origen de muchos disturbios y pendencias, y 
para cortarlas de raiz D. Bernardo Tort con 
consentimiento de S. S. Eugenio III e inter-
vención de los Obispos sufragáneos, volvió 
a hacer donación al Conde D. Raymundo Be-
renguer IV con reserva del dominio de las 
iglesias y cosas eclesiásticas, y de la mitad 
de los provechos que el Conde adquiría en 
Tarragona y su campo. Esta donación que 
consta en el Archivo del Ayuntamiento, con 
fecha del agosto de 1151, comienza: «Ad tio-
titiam omnium volumus pervenire qualitei 
Ego Bernardas Archiepiscopus Tarraconense 
laudo dono et trado etc.A fué otorgada en la 
iglesia antigua de Santa Tecla, por no estar 
aun edificada la catedral. 
El mismo Arzobispo Tort había erigido 
su castillo señorial en la parte más alta de 
Tarragona en 1146, el cual se conservó hasta 
el año 1829 bajo el nombre de Castillo del 
Patriarca. 
En 1155 instituyó el mismo D. Bernardo 
Tort en la catedral que estaba muy adelanta-
da, el cabildo metropolitano de canónigos 
seglares de San Agustín, y además de mu-
chas rentas que les confirió para su manuten-
ción, Ies cedió la villa de Reus y su término, 
Iglesia y parroquia; con los derechos, rentas, 
jurisdicción alta y baja, mero y mixto impe-
rio, etc., disponiendo que la administración 
de dichas rentas estuviese a cargo del Cama-
rero, dignidad que el mismo había fundado 
La acta de donación comienza: «Duo fore ne-
cessaria sustentationi humanae apud homnes 
etc.», la fecha fué a 29 de junio de 1159. 
Sin embargo, ya antes, en 3 de jimio de 
1154 aparece una renuncia de Guillermo Bor-
det para sí, su muger Agües y sus hijos, ex-
presando que «concede y reconoce que la 
villa de Reus es alodio y posesión perpetua 
de San Fructuoso y de los clérigos servido-
res del mismo Dios», y en 5 del mismo mes 
había el Arzobispo Tort hecho donación a 
Bertran de Castellet de dos partes de la ju-
risdiccióu de dicha villa con condición que la 
tuviese a feudo de la mitra ayudándola a po-
blar; esto induce a creer que entonces estaria 
la villa muy en sus principios, mayormente 
expresándose en la acta de enfeudación que 
el Arzobispo se reserva la iglesia de ella 
cuando esté fundada y fabricada. De esta 
enfeudación hecha al expresado Castellet 
tuvo origen el carian de Reus, el cual nom-
braba un baile por su parte y otro el Cama-
rero de la catedral de Tarragona, adminis-
trándose justicia con jurisdicción común. 
En breve tendremos ocasión de hablar de 
esta villa, porque como dependía del Cama-
rero, dignidad del cabildo catedral de Tarra-
gona, fué causa de muchos disturbios promo-
vidos por la competencia entre los camareros 
y los arzobispos sucesores de D. Bernardo 
Tort. 
Este Arzobispo de acuerdo con el principe 
Roberto dió carta de población de Riudoms 
del Campo, de Tarragona, en 24 de enero de 
[ 150 a favor de Aruau de Palomar. 
En 27 de marzo del mismo año se dió a 
poblar el lugar de la Buella a Hugo y a su 
esposa Eva, y a Auberto y a su muger Ar-
sendis. 
Así mismo se dió a poblar el Burgá a Be-
renguer y a Tomás Aixemus en 18 de abril 
de 1152. 
Se autorizó a Pedro Rasura en 14 julio 
de 1152 o 1154 para poblar el pueblo de Sa-
lou, coa la condición de que debía construir 
nu castillo a la orilla del mar, armarlo y mu-
nicionarlo a sus costas 
Asi mismo se dió carta de población a 
Beltrán de Cambrils en 24 setiembre de 1154 
para fundar el pueblo o villa de Cambrils. 
En 24 de julio de 1155 se dió a poblar el 
lugar de Bareñs a Ramón de Ribas y a su es-
posa Sibila, bajo ciertas condiciones. 
Con escritura otorgada en 11 de octubre 
de 1155 se autorizó a Pedro de Vilagrasa 
para fundar el pueblo de Vilavert. 
En 26 de junio de 1158 se dió carta de po-
blación a favor de Juan Martorell para fundar 
el lugar del Albiol, junto a Reus. En 6 de oc 
tubre de 1164, de acuerdo con el Pavorde de 
la catedral de Tarragona, se confirmó a dicho 
Martorell la posesión del castillo y lugar del 
Alhtol. Posteriormente, D. Alfonso II, en el 
mes dtf octubre de 1185, dió a Santa Tecla y 
por ella al Arzobispo D. Berenguer de Vila-
demuls, la jurisdicción y otros derechos que 
la Corona tenía en el lugar y término del 
Albiol, y el mismo Arzobispo lo cedió ai Ca-
bildo, que siguió administrándolo. 
De acuerdo con el Conde de Barcelona, 
dió el Arzobispo D. Bernardo Tort carta de 
población a favor de Ramón de Ganagot para 
fundarla villa de Alforja del Campo en 27 
de junio de 1158 Encontramos sin embargo, 
que en 1190 la reina D.a Sancha, muger de 
Alfonso II, poseía una mina de plata que ha-
bía en dicho término. 
El Arzobispo D. Pedro de Abalat, en .'i 
de mayo de 1Ü43, compró a D. i l Blanca de 
Santa Fé, abadesa del convento del Buenre-
poso, con intervención del abate d'Scarp, su 
superior, la villa de Alforja y los términos de 
las Benes, Cortiella, las Borjas, los Domen-
ges, las Voltas, los Banys, los Tascáis, Riude-
cols y las Irlas, por e! precio de 15.000 rrtora-
batines, y para dicha compra pidió a D. Jai-
me, el Conquistador, 12.000 Bizantes que le 
había prometido por la villa de Alci ra, cerca 
de Valencia. 1 enía entonces D.Jaime sitiada 
a Xàtiva, contestándole que no podía abso-
lutamente entregarle esta partida, pero que 
en cambio le cedería todos los derechos do-
minicales y jurisdicción que la Corona tenía 
en la villa de Alforja y sus términos. Don 
Pedro aceptó y, desde entonces, los poseyó 
con franco alodio, como consta por escri 
tura firmada en Xàtiva a los 9 de febrero 
de 1244. 
En 26 de junio de 1158 se dió a fundar el 
pueblo de Raurell a Berangner de Molnells, 
pero hizo renuncia por haber entrado en la 
religión de los Templarios. 
En 30 de abril de 1159 concedió privile-
gios y franquicias a los que fuesen a poblar 
la villa de Constantí, como asi mismo a los 
fundadores de la villa de la Selva, que en 
los primeros tiempos se llamó Silva Cons-
tantino 
El Conde D. Ramón Berenguer IV hizo 
donación del castillo de Ciurana conquistado 
a los moros, a D Berenguer de Arnau, con 
sus términos y pertenencias, reservando la 
quinta parte, que cedió a los caballeros Tem-
plarios, los cuales fundaron Porrera en 1163, 
Los Templarios vendieron a los Cartujos de 
Scala Dei el pueblo y los derechos que sobre 
sus términos tenían. 
Hallándose D, Bernardo Tort en Huesca 
con el rey de Aragón D. Alfonso II, conce-
dieron en 1165 a Juan de San Baldiri el cas-
tillo de Escornalbou conquistado a los moros, 
con la indispensable condición de fundar un 
convento de religiosos reglares de San Agus-
tín. Juan de San Bakliri cumplió su compro-
miso fundando el convento de Escornalbou, 
del que fué nombrado Prior; el arzobispo don 
Ramón de Castelltersol, en 26 de junio de 
1198 le confirmó la donación añadiéndole más 
privilegios, entre ellos el de ser considerado 
como Canónigo de Tarragona, con privilegio 
de votar en el Cabildo de Tarragona en la 
elección de Arzobispos y facultad de assistir 
al coro como uno de ellos. 
El Cabildo renunció en 19 de julio de 1219 
a favor del Arzobispo el derecho de elegir el 
Prior de uno de sus individuos, y que de allí 
en adelante fuese unido aquel priorato a la 
Mitra, lo que confirmó el Papa Honorio III. 
Finalmente el Cardenal-Arzobispo D. Gaspar 
de Cervantes con beneplácito de Su Santi-
dad, extinguió el convento e iglesia de Es-
cornalbou de canónigos reglares en 1572, 
aplicando las rentas de todos los términos al 
seminario consiliar que había establecido en 
Tarragona, y cediendo el convento a los re 
ligiosos franciscanos, que lo ocuparon hasta 
nuestros días. 
D. Bernardo Tort, en 8 de mayo de 1165, 
en presencia de los obispos de Barcelona 
Vich y Gerona, cedió a Pedro de Puigvert 
los diezmos de la villa de Barberà, cuadras 
de Anguera, Ollers, Pinyatell y Pobla de 
Montornès, para que los poblaran; pero ha-
biendo dejado éste en su testamento (1167) 
los diezmos de estos pueblos al abad y mo-
nasterio de Poblet, fué causa de un ruidoso 
pleito entre los Arzobispos sucesores de Tort 
y los abades de Poblet, hasta que el Arzo 
bispo D. Berenguer de Vilademuls otorgó 
una concordia con dicho abad y monasterio de 
Poblet en 15 de julio de 1181, con interven-
ción y mediación del Cardenal D. Enrique, 
legado a latere de la sede apostólica en la 
Corona de Aragón, en la que el Arzobispo 
cede al abad y monasterio de Poblet los 
diezmo.- de la villa de Vimbodí, en cuyo tér-
mino está fundado el monasterio, y reser-
vándose para sí los diezmos de Barberà y 
sus cuadras. 
El rey D. Alfonso II el Casto, en 9 de 
abril de 1166, señaló término a los poblado-
res de Alcober, gozando de los mismos fue-
ros y privilegios que los de Ciurana. Estos 
privilegios se llamaban la carta de Acapte. 
En 11 de abril de 1169, el Arzobispo don 
Hugo de Cervelló cedió a favor de D. N. Cat-
bó una granja o castillo situado junto al to-
rrente Porpres o Pórpores, para que lo po-
blase con el nombre que aun conserva de 
Mas Calbó- De este pueblo desciende San 
Bernardo Calbó, obispo de Vich. 
A consecuencia de las reclamaciones del 
Príncipe Roberto Bordet, de su muger e hi-
jos,-pidiendo se anulara la cesión que habian 
hecho a D. Bernardo Tort, se promovieron 
graves altercados, en los cuales el Príncipe 
y sus parciales, a mano armada, se apodera-
ban de los pueblos y villas del Campo. Don 
Hugo de Cervelló acudió a D. Alfonso II para 
que pusiera término a estos desmanes. Don 
Alfonso escribió una carta al hijo mayor, don 
Guillermo, en la que entre otras cosas decía: 
«sed forsitan ideo facis quia me vilipendis, 
et pro nihilo ducis, et creditis, quod ego non 
posum defendere tibi Tarraconem, quo caput 
totius Regni mei fora dignoscitur; nude qui 
eam destruhit caput meum destruhit: quia 
ergo civitas illa dienti major est Dignitate 
ómnibus Regni mei civitatibus, ita debet esse 
major franchisia, et Dignitate». 
No pudiéndose convenir las partes, pasó 
el Rey a Tarragona en lltítí y en presencia 
de un tribunal compuesto de los Obispos de 
Barcelona, Vich, Zaragoza y Huesca; del 
sacristan de Vich, de Arnau de Castellvell 
y de Guillen de San Marti, y oyendo el pare-
cer de Francisco Miró, Juez de su corte que 
trajo consigo, declaró válida y buena la ce-
sión que el Príncipe Roberto ya difunto había 
hecho a la Mitra de sus derechos a la ciudad 
y campo de Tarragona, condenando a la viu-
da e hijos a reintegrar los perjuicios ocasio-
nados a las villas del campo. 
La princesa y sus hijos 110 se convinieron, 
e irritados contra el Arzobispo Cervelló, bus-
caron ocasión para asesinarlo, como lo eje-
cutó uno de los hijos llamado Roberto. 
Este atentado sacrilego escandalizó a la 
cristiandad; Alfonso II expidió inmediatamen-
te varias órdenes para coger al asesino y 
para confiscar los bie nes del Príncipe Rober-
to. Alejandro III fulminó un anatema, que 
dirigió a todos los Obispos sufragáneos y 
varias bulas, ya a dichos Obispos, ya al Ca-
bildo y al Arzobispo sucesor de D. Hugo de 
Cervelló. Al Rey también le dirigió una, en-
cargándole el castigo de tamaño sacrilegio, 
la cual está fechada a los idus de junio de 
1171, y comienza así: 
«Alexander Epus Servus servorutn Dei: 
Dilecto filio Ildefonso VI1ri Aragonum Regni 
salutem, et apostolicam benedictionem: Cum 
scriptum sit: honor Regís Inditium diligit, ho-
nori suo plurium expedit, etc.» 
A D. Hugo de Cervelló sucedió D. Gui-
llermo de Torroja, el cual de acuerdo con el 
Rey D, Alfonso, procuraron poner término a 
las continuas disputas sobre las atribuciones 
del Rey y de! Arzobispo por la cestón que 
D. Bernardo Tort había hecho a D. Raimundo 
Berenguer IV de que hablamos ya en pági-
nas anteriores y que fueron causa del asesi-
nato de su antecesor. Después de varios al-
tercados se firmó definitivamente una con-
cordia que comienza: 
«Ad perennem rei memoriam solitum et 
scripturae mandari quod i inter contratantes 
pervenerit: ea propter cunctorum notitias pa-
teat, quod Guillermus dei gratia etc.» 
Esta concordia fué firmada en el mes de 
julio de 1173, en presencia de los sufragá-
neos y otras personas notables; y consta de 
un transunto escrito en papel que obra eu el 
archivo del Ayuntamiento. En ella se deslin-
da n las atribuciones del Rey y del Arzobispo, 
y la jurisdicción de ambos en el temporal de 
Tarragona y su campo. 
En 1173 Alfonso II y el Arzobispo D. Gui-
llermo de. Torroja, en virtud de lo acordado 
concedieron carta de población a D, Beren-
guer de Villafranca, t ara fundar el pueblo 
del Pla. Dicha acta comienza: «Dono tibi Be-
rengario de Villafranca locum illum de Santa 
Maria, etc.» 
En 21 de julio del mismo año se concedió 
la misma gracia a Beranguer Desprats y a su 
consorte Dolza para fundar y poblar la villa 
de Morell. 
El Arzobispo D. Berenguer de Vilademuls 
en el año 1174 dio carta de población a Juan, 
prior de Santa Eulalia, para poblar el lugar 
de Salviá. Y en 23 de julio de 1184 concedió 
facultad para fundar el pueblo de Botarell a 
Beranguer de la Bisbal. 
Hallándose este Arzobispo en Lérida jun-
to con el Rey Alfonso II en el mes de diciem-
bre de 1178 se firmó una concordia en la cual 
el Arzobispo cede el derecho que tenía sobre 
la carnicería de los moros de Lérida al Rey, 
y este en cambio le otorgó la jurisdicción 
real que tenia en el pueblo de Vilaver, en el 
Campo de Tarragona. 
El mismo Rey cedió a Santa Tecla, titu-
lar de Tarragona, el señorío de la villa de 
Moitroig del Campo. Y en 1186, Guillén de 
Jorba donó a la Mitra la tercera parte de los 
diezmos de la villa de Montbrió. 
En tiempo de este Arzobispo D. Beren-
guer de Vilademuls, tuvieron principio los 
bandos de Cataluña conocidos por los de 
Castellví y los de Cervelló, a favor de los 
cuales se dividieron los pueblos, atacándose 
mutuamente a mano armada. El Arzobispo 
hizo los mayores esfuerzos para ponerlos en 
paz, aunque infructuosamente. D. Guillermo 
de Moneada, casado con una sobrina d&l Ar-
zobispo, se declaró a favor de los Cervellós 
y complicó la situación ya de suyo enredada. 
Su tío, el Arzobispo, le amonestó repetidas 
veces sin resultado, hasta que dió orden a 
sus gentes para que lo prendieran, trasladán-
dolo a Tarragona, en donde el Arzobispo le 
hizo poner en un cepo. D. Guillen envió a 
pedir a su tío que le aligerase la pena, y don 
Berenguer ordenó a su criado que cortase 
una astilla al cepo, diciéudole que ya se la 
había aligerado. Rtsintióse profundamente 
D. Guillen, y cuando lo puso en libertad fin-
gió una carta de su muger en la cual pedía al 
Arzobispo se tomase la molestia de verse 
con ella por asuntos de mucho interés. Don 
Berenguer se puso inmediatamente en cami-
no para Gerona, acompañado solo de un ca-
pellán y de su secretario, y al llegar al Pla 
de Montabous, en donde estaba emboscado 
D. Guillén de Moneada con sus criados, le 
salió a! encuentro y por su misma mano lo 
asesinó, a los 16 de febrero de 1193. 
Celestino III expidió inmediatamente bu-
las de excomunión, y después de algún tiem-
po D Guillén obtuvo de S. S la absolución 
con una bula que comienza: «Laterem pre-
sentium Guitlermum Raymundi qui sicut ex 
epis confessione aocepinnis etc.» 
Durante el pontificado de Inocencio ll i, 
con bula expedida en Tarantino en 17 de 
junio de 1207, que comienza: «Cum quanta 
gloria, et iionore tripudio, et plausu Regium 
Romae de manu nostra etc.» S. S. concedió 
a D. Pedro II de Aragón la facultad de ungir-
se en Zaragoza por manos del Arzobispo de 
Tarragona, haciéndola extensiva a todos sus 
sucesores. 
Hallándose D. Pedro, el Católico, en Lé-
rida, cedió a! Arzobispo D. Ramón de Roca-
berti en 21 de marzo de 1210 la cuarta parte 
délos diezmos de la villa de Sarreal, en el 
Campo de Tarragona, y en 12 de diciembre 
del mismo año dió a poblar el pueblo de Vi-
ñois a Pedro de Clariana. 
En unión del paborde de Tarragona Gui-
llén de San Lorenzo, compró los términos de 
la Crivallera, junto a esta ciudad, y los de la 
Pineda y los de Salou, repartiéndose los pro-
ductos. También adquirió la mitad del pueblo 
de Alió, cediéndolo a poco el Arzobispo al 
referido paborde. 
En tiempo del Arzobispo D. Espargo Bar-
ca se suscitó una contienda entre el Cama-
rero de Tarragona, señor de Reus, y el cura 
da aquella iglesia, sobre quién debia percibir 
las primicias del término de aquella villa. 
Honorio III, al cual acudieron en apelación, 
autorizó al obispo de Lérida y al abate de 
San Rufo, para que oidas las partes, senten-
ciasen. Después de muchos debates, senten-
ció el Tribunal en ¿8 de enero de 1226 que 
de las seis partes, las cinco pertenecían al 
párroco, y la sexta, al Camarero. 
El mismo Arzobispo D. Espargo Barca, 
t n 2 3 d e octubre de 1231, cedió parte del 
dominio absoluto que ejercían los Prelados, 
sus antecesores, en el orden y régimen inte-
rior de la ciudad, facultando a los habitantes 
de Tarragona para que eligiesen dos perso-
nas seglares y nombrando él un eclesiástico, 
que debían mudarse cada seis meses, a fin 
de entender en asuntos municipales. Esto 
manifiesta que antes de esta época no había 
aun cónsules ni Concejo municipal. 
Habiéndose extendido en el Reino de Ara-
gón la secta de los Valdenses, D. Espargo 
introdujo el Tribunal de la Inquisición en Es-
paña, autorizado por una bula pontificia que 
comienza: «Decinante jam Mundi vespere 
etc.» (véase Diago Predic. Prov.Arag. Lib. I 
cap. 8) y et primero que lo estableció por 
disposición de D. Espargo fué el Obispo 
de Lérida D. Pedro de Abalat, en su dió-
cesis. 
D. Guillén de Mongrí, Arzobispo de Ta-
rragona, unido con D. Pedro, infante de 
Portugal, y de D, Ñuño Sánchez, conde de 
Urgel, conquistaron en 1235 la isla de Ibiza, 
dividiéndose el señorío de ella en tres par-
tes. D. Jaime, el Conquistador, heredó las 
dos partes del Infante y de D. Ñuño, y ha-
llándose falto de dinero vendió al Arzobispo 
la que correspondía a D. Ñuño por 9.500 
sueldos, en 20 de febrero de 1242. 
D Guilleüno, en su testamento otorgado 
en 18 de junio de 1240, dispuso que la parte 
que le correspondía como conquistador la le-
gaba a la Mitra, y la comprada de D. Ñuño 
la cedía al paborde de la Catedral de Tarra-
gona, con lo que «en lo sucesivo fueron tres 
los señores de lbiza: el Rey, el Arzobispo de 
Tarragona y el Paborde. Esta cesión fué 
aprobada por el Papa Inocencio IV en 21 de 
marzo de 1251. 
Suprimida posteriormente la dignidad de 
Paborde, se encargó de la parte correspon-
diente a la pabordía el Arcediano de San 
Fructuoso, el cual lo conservó hasta el año 
1609, como veremos. 
En las cartas de Monzón en 12 de no-
viembre de 1236, D, Jaime I prometió a don 
üuil lelmo de Mongrí que cuando se ganase 
la ciudad de Valencia se erigiría en ella una 
catedral, dotándola y sometiéndola a la de 
Tarragona. Esta donación comienza: «Atten-
dentis multa, et grata ser vitia per Voe Gui-
llerrrmm Tarraconens Eoclesiae Electum etc.» 
El primer Obispo de Valencia fué D. Ferrer 
de San Marti, paborde de la catedral de Ta-
r ragona , en 1240. 
Verificada la conquista de Valencia, don 
Jaime, en el mes de septiembre de 1238, hizo 
donación al Arzobispo de Tarragona de va-
rias casas de la ciudad de Valencia y cedió a 
la Mitra de Tarragona la villa de Alcrra, 
cerca de Valencia, pero antes de tomar po-
sesión el Rey dió por ella 12.000 bizantinos. 
Hallándose B. Jaime I en Tarragona, [fué 
requerido por el Arzobispo D. Pedro de Aba-
lat, en 18 de Enero de 1241, para que le 
[irestase pleito homenaje; el Rey se negó, y 
hubo sobre ello serias contiendas; finalmente, 
vistos los antecedentes y concordias tenidos 
.con sus predecesores, y consultado con sits 
ministros, resolvió acceder a los 11 de junio 
de 1242, hallándose el Rey en Valencia. Esta 
costumbre continuó hasta que D. Pedro IV, 
el Ceremonioso, la quitó en 1375. 
Existe un acta firmada en L286 e.ntre don 
Alfonso III y el Arzobispo D. Bernardo Oli-
vella, que comienza: «Noverint universí quod 
die Jovio, quoe fuit idus juni i atino 1286 Yll-
mus D nus Alfonsus Rex Aragonum in camera 
castri Rdi Petris Dni Tarraconense Archie-
piscopus etc.» 
El Arzobispo D. Pedro Albalat, en 9 de 
febrero de 1244 compró a D. Guillelmo de 
Claramunt la parte del lugar del Codorry y a 
D. GuiIIelimo de Aguiló la parte de tas villas 
de Cubellas, Tamarite y Montoliu, y al Prior 
del convento de San Pedro de Riudevitlles 
las partes que le correspondían del pueblo de 
Cabra y la cuadra de Fonollosa en la villa 
del Pla. 
B. HERNÁNDEZ SANAHUJA. 
EL MUSEU DE POBLET 
Acaba de realitzar-se una de les aspira-
cions més pregonament sentides del Patronat 
que dirigeix les obres del Monestir de Poblet: 
j a de reunir en lloc escaient en forma siste-
mática la mumió d'objectes de valor historie, 
artístic i científic trobats entre les runes, es 
a dir, la de fer ia primera instal·lació del mu-
seu pobletà. 
Aquest Museu s'instal·larà en tota sa to-
talitat en l'edifici conegut per Cases noves 
on s'havia començat a edificar la quarta m&n-
gia o cel ies de la comunitat des.de mitjans 
del segle XVII I . Les cases que eren sols 
munts de runes no accessibles sense perill, 
formen avui un conjunt molt adient a l'ob-
jecte a que es destinen havent-se conservat 
•o restablert eu sa integritat els dos frontis: 
el de llevant i el de ponent. 
El conjunt te dues plantes, ademés d'un 
gran subterrani i un entressol a la part de 
mi t jorn. 
Fins are sols s'ha .acabat la planta baixa, 
havent-s'lii instal·lat set sales, les colacctons 
dels que poden nomenar-se el·lements cons-
tructius del monestir, o sien les pedres, fe-
rros, fustes, terrisses i guixos utilitzats en 
diferentes èpoques pels edificis que formen 
